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Escríbenos tus gracias y favores recibidos  
por intercesión de la Beata Assunta Marchetti

      madreassunta@gmail.com

Bienaventurada
Assunta Marchetti

Ven y sé  Scalabriniana
La misión de la beata Assunta Marchetti

 continúa siendo fecunda.

Para saber más:
madreassunta.com.br

beatamadreassunta 

Bem-aventurada Assunta Marchetti

Postulação da Causa da Bem-aventurada Assunta
Rua do Orfanato, 883 - Vila Prudente
03131-010 São Paulo, SP

A los devotos que deseen realizar su donación 
espontánea, consulten las indicaciones a continuación. 
¡Desde ya, muchas gracias!

Las ofrendas también pueden enviarse al Banco Itaú:
Provincia MMM Región Sudeste – Praça Nami Jafet, 96
CEP: 04205-050 – Ipiranga, São Paulo, SP
CNPJ: 74.192.949/0005-09

Agencia: 0644 – Cuenta Corriente N.º 97798-5
Banco Itaú
Clave PIX: (11) 99340-3260

A todos los que nos enviaron ofrendas para la 
causa de canonización, nuestro sincero:

¡“QUE DIOS LES PAGUE”!

1056 – Siempre obtengo la gracia que pido por intercesión 
de la Madre Assunta
Conocí a la hermana Alvarina cuando mi esposo necesi-
tó hacer fisioterapia y ella también estaba en la clínica. 
Comenzamos a conversar, me dio la oración y la estuve 
leyendo porque nunca había oído hablar de la Madre 
Assunta. Le conté sobre mi esposo, que bebía y eso lo 
estaba perjudicando, y ella me dijo que hiciera la novena en 
casa, que ella también pediría en sus oraciones. Entonces 
comencé la novena pidiendo la intercesión de la beata 
Assunta para que él dejara de beber, y al terminar los nueve 
días de novena, él dejó el alcohol y comenzó a sentir 
rechazo por la bebida. Cada vez que le pido algo a 
la Madre Assunta en oración, siempre obtengo la gracia. 
Solo tengo que agradecer. 
Jundiaí, 29 de julio de 2024 – Solange Rodrigues Guize

1057 - Estoy muy agradecida a Dios y a la Beata Assunta
En agosto de 2024, estuve a las 8h de la mañana con la 
hermana Celina y Alessandra para orar por la curación de 
mi hija, que hacía 27 días no movía la pierna y estaba en la 
UCI. Cuando llegué al hospital a las 21h20min, ¡ella levantó 
la pierna! Enseguida dije: ¡es un milagro! Salí de ahí diciendo 
que había empezado el día orando y lo terminaría agrade-
ciendo, y realmente así fue. Gracias a Dios y a la santita 
Madre Assunta. Sara Carignani – São Paulo, SP

Los devotos comunican gracias

Oración para pedir gracias
Oh Jesús, que dijiste: “Venid a mí todos los que estáis 
afligidos y agobiados, y yo os aliviaré”. Te doy gracias 
por haber hecho de la bienaventurada Assunta 
Marchetti el consuelo de los migrantes, la madre de los 
huérfanos y el alivio de los necesitados.
Oh Jesús, por tus méritos infinitos y la intercesión de 
nuestra Madre Santísima, glorifica en la tierra a tu 
humilde sierva, la bienaventurada Assunta, y concédeme, 
por su intercesión, la gracia que tanto necesito (pedir la 
gracia...). ¡Amén!
Bienaventurada Assunta Marchetti, ruega por nosotros.

Donación



¿Quién fue la Bienaventurada
 Assunta Marchetti?

Nació en Lombrici, Camaiore, Italia, el 15 de agosto de 
1871, y falleció en São Paulo, en el Orfanato Cristóvão 
Colombo, Vila Prudente, el 1º de julio de 1948. Es 
cofundadora de la Congregación de las Hermanas 
Misioneras de San Carlos Borromeo, Scalabrinianas. Se 
dedicó especialmente a los huérfanos, migrantes, 
enfermos y desamparados.
En el amor a Jesús Eucarístico y a la Virgen María 
encontró fuerzas en todos los momentos de su humilde 
y laboriosa existencia. Fue superiora general, madre de 
huérfanos, enfermera, catequista, cocinera en orfanatos 
y asilos, siempre para “extender los brazos al desdichado 
y abrir las manos al necesitado” (cf. Pr 31,20).

“¡Nos sonríe una gran esperanza!” Bienaventurada Assunta

Estamos en el Año Santo de la Esperanza. En este Año Jubilar, el Papa Francisco 
quiso que, en medio de una cultura materialista que encerró la realidad humana 
dentro de las coordenadas del aquí y ahora, fuéramos llamados a reavivar la espe-
ranza en las promesas divinas que superan los límites de este mundo y abren al ser 
humano los bienes que “ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó 
jamás lo que Dios ha preparado para los que lo aman” (1 Cor 2,9). Por eso somos 
“Peregrinos de la Esperanza”.

Hoy vivimos en una cultura del aquí y ahora, de lo desechable. Un mundo limitado 
dentro de los cuadrantes del universo visible. Más la esperanza cristiana nos invita 
a esperar en las promesas divinas que han sido sepultadas dentro de las limitadas 
coordenadas del tener, del poder y del placer.

La Virgen María nos enseña la esperanza

La joven Madre de Jesús es Madre de la Esperanza porque es madre de “Cristo 
Jesús, nuestra esperanza” (1 Tim 1,1). María de Nazaret es mujer de esperanza, porque 
animada por la certeza de que el Hijo “venció a la muerte”, de que el mal no tiene 
la última palabra y que la justicia reinará algún día. Su esperanza es dinámica, y por 
eso se compromete, asume el papel de colaboradora solidaria junto a Isabel 
(Lc 1,39); en las Bodas de Caná (Jn 2,1-12); en el Calvario (Jn 19,25); en el Cenáculo con 
la Iglesia naciente (Hch 1,14).

Mujer de esperanza que cantó, anticipadamente, la victoria de Dios que un día 
derribará, definitivamente, “a todos los poderosos” para su salvación (Lc 1,52), y 
exaltará a todos los pequeños para su justa consolación.

La Bienaventurada Assunta Marchetti, mujer de esperanza

Ella siguió a Jesús a ejemplo de la Virgen María. También fue una joven esperanzada. 
Una esperanza dinámica que la hizo capaz de esperar el momento oportuno para 
realizar su vocación religiosa, mientras extendía sus manos laboriosas ayudando 
a su madre viuda en los quehaceres del hogar y cuidando de sus hermanos 
menores — un pequeño orfanato familiar. Fue también joven servicial con las 
familias vecinas.

Joven madura cuando, a los 24 años, frente a la imagen del Sagrado Corazón de 
Jesús, dijo sí al llamado de Dios que le llegó por medio de su hermano, el Padre 
José, misionero de los migrantes en Brasil. Mujer confiada que se puso al servicio 
de los huérfanos en tierras extranjeras. Mujer resiliente, fuerte en la esperanza, 
especialmente ante la muerte inesperada de su hermano sacerdote, el sostenedor 
del Orfanato que ya contaba con más de 100 niños que necesitaban ser cuidados, 
alimentados, en resumen: ¡amados!

Sabía consolar a su madre diciendo: ¡Nuestro padre Giuseppe está en el cielo 
rezando por nosotros! Porque “¡Dios ve, Dios proveerá!”. Y así fue. Continuaba 
amorosamente siendo la madre tierna de los pequeños huérfanos.

Y cuando tuvo que afrontar los desafíos respecto a la identidad del Instituto de 
las Siervas de los Huérfanos y Abandonados en el extranjero, confiaba en Dios, 
segura de que la providencia divina no falla. Y no solo confió, también habló y 
escribió al santo fundador Scalabrini, y al final, la esperanza se realizó.

Otro desafío más: ser la Superiora General de la Congregación, recién salida de la 

crisis de las “clementinas”. En esa ocasión escribió una circular a toda la Congre-
gación, convocando a las hermanas a la unidad en la caridad, diciendo: “¡Nos 
sonríe una gran esperanza!”. Esperanza en las bendiciones de Dios, esperanza 
en la fecundidad vocacional, esperanza en que “Dios no deja sin recompensa 
el bien que hacemos”. Esperanza en que, aunque ahora estemos en un “valle 
de lágrimas”, como rezamos en la Salve Reina, nos espera una gran recompensa 
en el cielo.

Muchas otras obras, tejidas con hilos de esperanza en el Reino, quedaron en 
el anonimato. Ella sabía y confiaba en las promesas de Jesús: ¡en el Reino de 
los Cielos seremos consolados! “Él enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no 
habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor. Las cosas de este mundo han 
pasado. ¡He aquí que todo ha sido hecho nuevo!” (Ap 21,4).

Hermanos y hermanas, caminemos con esperanza, pues la figura de este mundo 
pasa. Dios es fiel a sus promesas.

Hna. Leocadia Mezzomo
Postuladora de la causa de canonización

Para reflexionar y vivir:

El compartir de los bienes genera más vida y comunión.

Agradecemos de corazón las ofrendas realizadas 
por los siguientes hermanos y hermanas:

1618 – Anabel Bassegio, Anta Gorda, RS.
1619 – Dhemis Petranskas, São Paulo, SP.
1620 – Otília Petranskas, São Paulo, SP.
1621 – Personas que participaron de la misa en la Capilla, 
São Paulo, SP.
1622 – Marisilda y bordadoras de la parroquia Nossa 
Senhora do Bom Parto, SP.
1623 – Familiares de la Hna. Maria Aparecida de Souza, 
São Mateus, ES.
1624 – José Leandro Rabelo Vaz, MG.
1625 – Raquel Gomes Rodrigues, MG.
1626 – Caio César Gomes Rabelo, MG.
1627 – Maria Abadia de Souza Oliveira, Brasília, DF.
1628 – Luiz Fernando Assis Neves, Itaúna, MG.
1629 – Alexandra Alba Blanger, Lajeado, RS.
1630 – Arlene Aparecida C.J.P. Dias, SP.
1631 – Antônio Einar Hansen, Jaboticabal, SP.
1632 – Carlos Bertozzi, Vinhedo, SP.

•	 Pido oraciones por intercesión de la beata Assunta por 
la curación física y emocional completa de mis hijos 
Lorenzo y Vittorio, Josinete Bastos.

•	 Pido oración por mi esposo Jorge Luiz Ronchi, que tiene un 
coágulo en la arteria de la pierna derecha, siente dolor y 
corre riesgos. Estamos haciendo la Novena a la Madre 
Assunta.

•	 La señora Florinda Razuk pide oraciones por su salud 
y la de sus familiares, y también por la armonía en la 
familia.

Invitación a agradecer y a interceder
por las siguientes intenciones:

Oraçión
Oh Padre, Tú que amas a todos los seres humanos, 
derrama sobre estos tus hijos e hijas, por intercesión 
de la beata Assunta, las gracias que tanto necesitan. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Observaciones
•	 Después de leer este Boletín, pásalo a tus amigos y a 

quienes necesiten ayuda divina.
•	 Si cambias de dirección, por favor infórmanos.


